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SI •Ayuntamiento acuerda 1a in-
cautación de los servicios eléc-

tricos y de fuerza m o t r i l 
Hace mucho tiempo viene siendo la preocupación de los Ayun-

tamientos que en Puerto Real ha habido, el asunto del alumbra-
do. En este, como en todos los asuntos municipales tenemos 
nuestro criterio y por tenerlo lo exteriorizamos. 

Bs función principalísima de los municipios proporcionar el 
alumbrado público al vecindario y hasta velar por que servicio 
tan impotrante esté garantizado plenamente en su funcionamien-
to perfecto y a este fin ha debido siempre encaminarse el Ayunta-
miento: a la consecusión de un buen alumbrado para el pueblo en 
general y a que sea en las mejores condiciones de economía el 
convenio entre la Bmpresa y el Ayuntamiento. Pero cuando la 
fiebre de municipalizaciones, en tiempos de la Dictadura, cuando 
Cádiz compró honradamente con los millones producto de un em-
préstito municipal la energía eléctrica y fuerza motriz, municipa-
lizándola, quiso hacerse aquí cosa parecida, más que por prestar 
un mejor servicio y más seguro y económico a la población, por ir 
a la obtención de un rendimiento saneado para las arcas munici-
pales. Y ello no era materia de censura, 110 podía serlo en manera 
alguna, por cuanto los medios que la representación municipal se 
proponía poner en práctica eran legales. En una palabra, iba a 
pagar el activo de la Empresa con arreglo al Estatuto Municipal 
haciéndose normalmente cargo de los servicios con exacta obser-
vancia de lo legislado y consiguiendo por dicho procedimiento un 
modo de emplear un capital con positivo beneficio para los inte-
reses locales de la población que llegaría a tener las utilidades del 
servicio. 

Prosiguió la tramitación de cuanto necesario era para la mu-
nicipalización, quedaron cortados todos los plazos y términos de 
contratos por acuerdo del Ayuntamiento y la actividad imprimi-
da a la municipalización de dichos servicios queda suspendida poi 
aquel Ayuntamiento que presidía el Sr. Moreno de la Flor; luego 
vino el que presidió el Sr. Derqui y el proyecto sale nuevamente 
a flote prosiguiéndose activamente a la tramitación y quedando 
casi pendiente de acuerdo entre ambas partes—Ayuntamiento y 
Empresa—sobre la forma en el Ayuntamiento haría efectiva la 
suma en que se valorara en su día cuanto representa el capital de 
la Compañía A. de Gas y Electricidad. Pero aquel 'Ayuntamiento 
se vé sorprendido con cambio político y forzosamente sufre el 
el proyecto un nuevo aplazamiento cuando llega el día 14 de Abril 
y la constitución del actual Ayuntamiento. 

Desde dicha fecha 110 ha vuelto a hablarse en sesión de la mu-
nicipalización del alumbrado ni nada que con el alumbrado se re-
lacione, hasta hace poco que ante la proximidad del vencimiento 
del contrato fué nombrada una comisión especial que integraban 
el Alcalde Sr. López Fernández, el primer teniente Sr. Campuza-
no y los Regidores Sres. Abollado, Gamero, Vaca y Villate, ha-
ciendo la designación de dicha comisión el Alcalde Sr, López 
Fernández y el objeto de la formación de la misma era el que in-
formara al Ayuntamiento sobre la renovación del anterior contrato 
entre ambas partes. 

Dicha comisión ha venido estudiando el contrato, ha designa-
do una subcomisión que fué a Sevilla para informarse de deter-
minados extremos relacionados con la Empresa y suponemos ha 
estudiado el proyecto de municipalización existente y hasta ha re-
cibido la visita del primer accionista de la Compañía A. de Gas y 
Electricidad D. Francisco de P. Oliva. 

Para ayer a las nueve de la noche convocó el Alcalde .sesión 
extraordinaria para conocer el informe de la comisión, enviando 
cartas o B. L. M. a los ediles encareciéndoles la asistencia dada la 
importancia y gravedad del acuerdo que la comisión especial por 
él presidida iba a proponer a la Corporación. 

La sesión de anoche ofreció un nuevo corte de sesión munici-
pal, o, mejor expresado, ofreció el interés que antaño tenían las 
sesiones municipales; cuando había oposición y se llevaban al salón 
público las cosas que, a veces, se ventilan fuera de él. Y no es que 
en la sesión de anoche se esperara oposición, pero dada la propa-
ganda hecha, la indiscutible importancia, gravedad y responsabi-
lidad del informe que la comisión especial iba a someter a la apro-
bación del Ayuntamiento y el hecho de que el Secretario y 
abogado Sr. Rodríguez Otero hubiera informado favorablemente 
la incautación, hizo que despertara interés la bien extraordina-
ria sesión municipal de anoche. Caras de políticos de mayor o 
menor talla, caras de «pasantes» de políticos, vimos anoche en los 
patios de la casa del pueblo y hasta la incómoda banquetilla e 
insoportable mesa de zapatero remendón de que nuestro Ayunta-
miento dota a la representación de la prensa, se encontraba ano-
che más concurrida que de ordinario. 

Presidió el Sr. López Fernández, avalaron el acto con su pre-
sencia, los técnicos municipales—Secretario e Interventor—y 
concurrieron los ediles Sres. Campuzano, Barca, Fernández 
Gómez, Paúl, Toledo, Alfama, Romero, Guerra ¿alazar, Soto, 
Gamero, Vaca, Abollado y Villate. 

El Sr. López Fernández anuncia que va serle dada lectura al 
informe de la comisión especial nombrada para que lo emita cón 
referencia al alumbrado y ruega al oficial de actas Sr. Paúl (E.), 
que lea despacio, reposado, para que los señores concejales se 
hagan cargo de lo que se propone. 

El informe se refiere al contrato existente y a la falta de capa-
cidad legal que a juicio de los informantes tiene la Empresa, pues 
mientras por una parte aparece contrata, la Sindicatura—dice— 
por otra aparece el Consejo de Administración de la Compañía, 
basamentándose los informantes en una comunicación de dicho 

ejo, ele fecha 30 de Enero de 1930, en el cual se refiere a los 
de la Compañía, de lo que se deduce una doble perso-

nen consta en el informe que una subcomisión del seno 
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de la que informa, se trasladó a Sevilla para llevar a cabo deter-
minadas diligencias relacionadas con este asunto y oue sacaron 
en consecuencia de su visita al Juzgado del distrito del Salvador, 
que del mismo había desaparecido la documentación, que se refe-
ría a la quiebra de la Compañía A. de Gas y Electricidad, afir-
mándose que la Sindicatura nombrada por el Consejo de Admi-
nistración de la Compañía, no había presentade el balance que la 
ley previene ni dicha Sindicatura había tenido renovación, propo-
niendo la incautación por el Ayu-.-truniento de cuanto» aparatos, 
muebles, enseres, tendidos, etc., pertenecen a la Empresa, pues 
ante la necesidad de contratar y carencia de personalidad de que 
los firmantes estiman carece el Consejo de Administración—del 
que afirman no existe legalmente—y la Sindicadura para hacerlo, 
se ven obligados a ello. 

El Sr. Campuzano usa de la palabra y dice que lo hace para 
ampliar el informe de la comisión de que forma parte y con el que 
está conforme apoyando la incautación propuesta, que fundamen-
ta. Se refiere a los extremos que constan en el informe, que ro-
bustece, y afirma que el balance que marca la ley 110 ha sido 
presentado, extendiéndose en consideraciones y haciendo referen-
cia a que por el Ayuntamiento fué pedida certificación de los 
balances y la contestación fué una certificación del poder que el 
Consejo de Administración otorgó a la Sindicatura." De lo que 
resulta—sigue el Sr. Campuzano—, que no teniendo personalidad 
ya el Consejo de Administración por haberla otorgado a la Sindi-
catura, aparecen dos personalidades: la del Consejo y la de la 
Sindicatura. Hasta ahora—continúa—se ha contratado, con un 
Síndico, pero ahora ha de hacerse con 1111 Consejo de Administra-
ción, que con arrelo a la le}', 110 tiene existencia desde que se 
nombró la Sindicatura, que a su vez carece de personalidad desde 
el momento que 110 ha presentado el balance ni se ha renovado. 

Terminando proponiendo el Sr. Campuzano la inmediata in-
cautación de los bienes de la Compañía A. de Gas y Electricidad. 

La presidencia manifiesta que va a darse lectura al informe 
del técnico Sr. Rodríguez Otero que aconseja la incautación, que-
dando por tanto—dice—sin responsabilidad el Ayuntamiento por 
el acuerdo. 

Dase lectura al informe referido en el que el Sr. Rodríguez 
Otero lo hace en el sentido de que «LA INCAUTACION ES 
P E R F E C T A M E N T E LEGAL Y SUGETA A DERECHO 
SIN QUE DE SU REALIZACION PUEDA RECAER RES-
PONSABILIDAD PARA EL AYUNTAMIENTO», no expre-
sando el informe los fundamentos de derecho que tiene para acon-
sejarla, ni la personalidad jurídica del Ayuntamiento para llevarla 
a cabo. 

El Sr. Alfama se refiere a anteriores contratos y se complace 
de la propuesta de la comisión con la que se identifica y termina 
solicitando que sean respetados los empleados al efectuarse la in-
cautación de los servicios. 

El Sr. Paúl se adhiere a éste último extremo y tras preguntar 
la presidencia si se acuerda así y contestarse afirmativamente, es 
levantada la sesión. 

El público, al salir, comentaba la tendencia a no hacer ma-
nifestaciones del Alcalde Sr. López Fernández, siendo él el inicia-
dor de lo actuado ahora. 

Nosotros salimos pensando en la gran elocuencia de los que 
no hablaron. ¿ 

J O T A . 

Para encargos, dir igirse a JOSE MARIA FERNANDEZ 
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•Matantes*: 
Como perseguido por jauría furiosa 

furiosa de mastines salió el tío Igna 
ció de su cueva, que así parecía aque-
lla choza de cumbreras hundidas por 
la que asomaba alguna que otra vez 
las peladas costillas de las vigas, vas-
tagos del consabido pitón. Aquella 
conversación de las dos comadres le 
hizo abandonar su refugio donde 
vivía como un ermitaño, canturreando 
como siempre una seguidilla, remen-
dando algún zapato a fuerza de cam-
brillones o haciendo pleita de la más 
curiosa y bien entremetida como no 
salieron de otras manos, espuertas tau 
juncales, ni ceras tan parejas en toda 
la provincia. 

—¿Pero que jerga es esa que traéis 
entre mano, hato de murmuraoras? 
¿De cuando a acá vais a entervení en 
asuntos tan delicaos? Psr supuesto 
que no tenéis la curpa ustedes, que la 
tienen esos piyos que san apoderao 
der látigo pa jarrearnos eusima de que 
mos yevau a cuatro pies y con la len-
gua afuera? 

— Y nosotras, ¿por qué no vamos a 
sé iguá que los hombres? Demasiao 
tiempo habernos estao sufriendo, me-
tía to er día y toa la noche ar pie der 
fogón, enredá con los trapos, mar 
comía y peor vestía y aluego esclavi-
ti £ y teniendo que aguanta a un hom-
bre... Grasias a Dios que se va a aca-
bá toita esta esclavitú... 

— Y se acaba—dice el señor Igna-
cio, rascándose lo más ancho de su 
amelonada testa—y se acabará mu 
pronto; pero no grasias a Dios, sino 
ar chápiro verde, que tie cara e cone-
jo esoyao, que a esa persona divina 
que es Nasareno e mi arma 110 se 
mienta si no pa bendesilo a é y a su 
mare... 

—Anda tú... este es de los que mi 
marío llama... 

—...¿Cómo? , A vé, ¿cómo me llama 
a mí tu mariito? 

— Una cosa así como de cueva, 
como de oscuriá, como de madri-
guera... 

—Cavernícola—respondió la otra--
y además este es de lo enchufes.. . 

— E r demonio que os lleve y vamo 
a dejá a un lao ese franchute que 
habéis aprendió en esa sosieá tan ca-
ritativa que está jarta de repartí pan, 
trabajo con su miajita de tricornio. Yo 
si que me sé de memoria lo que vues-
tros dos maríos son y también... tam-
bién lo que son ustees. 

— A vé, diga osté, so mala pergaña, 
¿qué sernos nosotras?—dijo la más 
brava. 

—Apara, apara, que no convieue 
echá fuera toa la broza. Yo no tengo 
que icirlo, sino con mirarlas a las dos 
y otras más, con darse una güertecita 
por las estaribeles de vuestras vivien-
das... ya es bastante. 

¡Abrase visto! Y vuestros 
esduncáos y séquitos e trabajá... Anda 
ya y que os coja un camión... 

Y se metió dando un gran portazo 
en la cueva el bueno del tío Ignacio 
maldiciendo de su estrella y de los 
tiempos infames que le habían tocado 
vivir. Las dos flamantes ciudadanas 
lo denunciaron al centro, aumentando 
los dicterios y acusándolo de monár-

> manos 

Se impone»»». 
Que se dé cuenta en sesión pública 

de lo que ha sido invertido y lo que 
queda del crédito concedido por el Es-
tado para lemediar la crisis obrera. 

Que igualmente se de cuenta en 
sesión del ingreso en Caja del impor-
te de la décima de contribución. 

Que cuanto artes empiecen las 
obras de la Plaza de Jesús que los 
contribuyentes van a pagar. 

Que no vaya a ser la incautación 
del alumbrado para seguir cobrando 
lo mismo que se pagaba. 

Que los beneficios de la incauta-
ción lleguen a todos, aunque sean be-
neficios mal adquiridos. 

Que se haga así, porque hasta en 
Sierra Morena, cuando los célebres 
bandidos que hicieron necesaria la 
creación de la Guardia civil, estaba 
generalizada esta costumbre. 

El hombre de los tres picos. 

quico, porque era muy verdad que 
habían visto colgado en un testero un 
cromo del exrey vestido de capitán 
elgraen. 

Y como en las villas y aldeas, don-
de antaño se vivía feliz ocurren cada 
cosa como para morirse de asco, el 
centro obrero tras una discusión aca-
lorada nombró una comisión para 
arrancar por las buenas o por las 
malas el cuadrito denunciado o se 
quemaría la choza si fuera preciso. 

Aquella tarde vino del campo el 
señor Ignacio rendido y con los hue-
sos machacados. Había arrancado a 
fuerza de puños unos miles de cogo-
llos de la palma y casi tumbado en 
un camastro echaba una yesca para 
encender una tagarnina. Unos golpes 
estrepitosos, un salto del buen viejo y 
ya empieza otra vez el diálogo. De 
entre los de la comisión salió el más 
joven y se encaró con el anciano. 

—Aquí venimos pa vé las cuentas 
que osté se ha jecbao. E s mesté que 
varíe de mo de pensá y que ahora 
mismo mos entregue el cuadro der 
bandío ese que está corgao. 

— E s t á mu bien dicha y mu reque-
tebien pensao. Se jacharán cuentas 
nuevas. Mañana váis ar campo y me 
jacéis la faena, que yo estoy arrengai-
to y no pueo dá un gorpe. Y trabaja-
rán tos ustedes que no queréis traba-
já nunca y er cuadro,., está en mi 
casa y es mío. ¿Lo queréis? Pos en 
dándome cinco duros colurnarios... 
y al avío. 

— ¿Cinco duro por esa sardina aren-
que? dijo uno del grupo que se las 
daba de gracioso. 

—Mía ese y pa que lo sepa, con la 
ampliasióu de cuarpuiera de ustedes 
jasía yo una piconá y ya os estáis lar-
gando que como sigan aquí se me vá 
a pega vuestras mañas. Entrá pa en-
tro y llevárselo. ...¿No entráis? ¡Claro!-
Si do seis repnblicano de veras... si 
no seis más que unos malanges... 

S I X T O V E R D E 

" J U V E N T U D " se encuentra 
a la venta en la 
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¿ R e f l e j e s 

« M i Estatuto» : f o n d o del núm. 2 de «E l 
Robinsón Literario d e E s p a ñ a » , p o r Ernesto 
G i m é n e z C a b a l l e r o . 

«Mi Estatuto» es la portada— 
entrada principal-- del edificio 
moderno y sólido del segundo 
número de «El Robinsón Lite-
rario». 

Ernesto Giménez Caballero, 
acogido a la férrea creencia de 
que se encuentra sólo con su 
alma—también sola—dentro de 
su barca en el mar desierto, 
quiere, dueño de sí mismo; de 
sí mismo soberano, hacer su Es-
tatuto o Estadillo personal. 

Declarado simplemente y so-
lemnemente Robinsón, se acoge 
seguidamente a la libertad—a la 
que invoca—para afirmar su de-
recho indiscutible. 

Recuerda la frase del evangé 
lico Lenín, de que «donde hay 
libertad no hay Estado», para 
corregir: «Donde hay libertad, 
hay Estatuto. Hay Estadillo». 
Dice que cada Estadillo en sí, 
constituye una moñada. Pero que 
el conjunto de la moñada realiza 
la poliarquía: la República. 

Hace un ligero estudio de la 
formación de los Robinsones, 
llegados a tales por contingen-
cia, la que ciertas veces toma 
forma de felicidad. 

Así mismo estudia atinada-
mente, magníficamente, los dis-
tintos Robinsones literarios, ce-
lebrados, y hace desfilar el Ro-
binsón metafísico de Aben To-
fail, obligado, — su creación— 
porque un filósofo quiso ensayar 
con la figura de su autor—To-
fail—la autodidascalía. El Ibach 
ben Jocdan de Abubeker, nacido 
padres y amamantado por una 
gacela, es Robinsón por fuerza. 
Pero en cuanto puede se evade 
a través del mundo del mundo 
sublunar y celeste en compañía 
de Dios. El Robinsón deGracián 
que apenas madurado su instinto 
solitario encuentra un critilo que 
le salva de la soledad y le con-
duce al mundo. El R°binson de 
Foe, es Robinsón por accidente, 
por naufragio. Y afirma que más 
que un Robinsón, es un critilo 
que salva al verdadero Robinsón 
de aquella isla: el indio Viernes. 
Todos Robinsones por contin-
gencias. Todos los que zozobran 
en barca, se ven solos consigo 
mismos, cosa esta nada natural, 
porque el aislamiento es conse-
cuencia siempre de una fata-
lidad. 

«Los místicos»—dice Giménez 
Caballero—, los neuróticos de 
todas las épocas, lucharon con 
toda su alma por salvarse del 
pozo de la soledad — como lo 
llama Radcliff Iball en su céle-
bre novela—. Solo cuando los 
demás les cortan los dedos, en-
garfiados en el brocal del pozo, 
es cuando Se resignan a la in-
mersión, a la evasión. A la felici-
dad narcisística. A la dicha autís-
tica. A encontrar a Dios, dentro 
del interior castillo. A pasear por 
las siete moradas. Al autodiá-
logo—como dice Unamuno—. 
A la noche obscura del alma, 
que, al fin, es luz. 

Recuerda que desde niño tuvo 
miedo a sentirse solo. Y sin em-
bargo, desde pequeño gustó de 
la inefabilidad venenosa y mag-
nífica de quecarse solo. 

Dice que a una norteameri-
cana que se interesaba no hace 
mucho por su biografía, le deta-
lló como era él cuando chico en 
el colegio. Poseyendo un puesto 
cercano a una ventana que daba 
a un jardín, se evadía por ella 
sin moverse de su sitio. No lo-
graba retener la atención en la 
clase. Los chicos se mofaban de 
él. Después, la lucha de su vo-
luntad social sobre su instinto 
evasivo para recuperar las lec-
ciones, las enseñanzas perdidas. 
Y recuerda cómo en la Bibliote-
ca del Colegio-Imperial de San 
Isidro, lloraba, porque 110 sabía 
cómo leer, cómo mitigar la sed 
de lecturas que le abrasaba. Re-
cuerda que cuando se acercó a 

Ortega y Gasset , pidiéndole 
maestría, dirección, amparo, el 
filósofo le dijo: a usted hay que 
dejarlo solo a ver lo que hace. 

En la política, en el cine, en 
los viajes, cosas estas en las que 
alcanzó óptimos frutos, encon-
trábase también sólo, sin que 
nadie quisiera con él compar-
tirlos. 

«Y es que el secreto estaba en 
esta gran tragedia española: que 
me acercaba a otros Robinso-
nes». Y como el más sincero de 
todos, enarbola el Estatuto, su 
Estatuto en medio de su isla, de 
su alma. 

* 
* * 

Zorril la de San Martín, 
insigne poeta u r u g u a y o , 
ha muerto. 

En la República Oriental del 
Urugual y en su capital, Monte-
video, donde nació en 1885, ha 
fallecido hace unos días, Juan 
Zorrilla de San Martín, insigne 
poeta. 

Jurisconsulto, magistrado, di-
plomático, orador, diputado, ca-
tedrático de Literatura y Dere-
cho Internacional en la Univer-
sidad de Montevideo, Zorrilla de 
San Martín fué siempre un pres-
tigio glorioso para la nación uru-
guaya. Y para sur américa y la 
lengua española. «Leyenda Pa-
tria», publicada a su regreso de 
Chile, después de doctorarse en 
la Universidad de Santiago, fué 
el triunfo más elevado registrado 
en la literatura del Uruguay. 

La República Oriental, al per-
der a Juan Zorrilla de San Mar-
tín, pierde su más destacado va-
lor literario. 

En España representó a su 
país .y fué el primer surameri-
cano que habló en el Ateneo de 
Madrid. 

En los círculos diplomáticos 
literarios, donde Zorrilla de San 
Martín gozaba de la estimación 
y respetos a que era acreedor, 
ha causado gran pesar la muerte 
del autor del poema famoso, 
«Tabaré». 

JUAN J. F E R N Á N D E Z 

Sobre la e o n s t f i i i -
C f o t t d e l ^£ottse}o 
local de primera 

Snseiiamma 
Atería ahrserta 

Sr. D. José M. Fernández, Director de 
JUVENTUD. 

Seos* •• 
LO QUE VIENE OCURRIENDO EN EL 
TEATRO PRINCIPAL DEL PUERTO 

DE SANTA MARIA 
En todas partes suelen ocurrir cosas ; 

casos dignos de mención, y en este Puer-
to de Santa María, donde he nacido, en 
este pueblo del histórico río Guadalete, 
se quiere implantar una regla curiosa 
y original, a la par que absurda. 

Aquí hay un Teatro como lo hay en 
casi todos los sitios, con más o menos 
comodidades, pero hay un Teatro. 

Ustedes saben lo que es un teatro, ¿no? 
Un teatro es un local donde actúan va-

rietés, compañías de dramas y comedias, 
y donde pasan el cinematógrafo (aquí lo 
tenemos sonoro), etc., etc., y y donde se 
va a pasar unas horas distraídas, y como 
comprador que compra una mercancía, 
al no gustarle lo que le dan, protesta 
con sú justa razón, ¿no?, pues bien. 

Don Antonio Nuchera es el actual em-
presario de dicho coliseo, y como hombre 
"progresista" quiere imponer una ley 
para todo el que asista al precitado co-
liseo, para lo cual ha dado órdenes, y 
las que hacen algún tiempo vienen ac-
tuando, y que todo aquel que chilla o pro-
testa por cualquier causa, es expulsado 
por la guardia municipal, y cuando al 
no empezar la función (como ocurre en 
todas partes), empiezan a palmotear, ya 
me tiene usted al guardia corriendo de 
aquí para allá para expulsar a los que 
fueren. 

¿Pero señor Nuchera, usted se ha creído 
que los guardias son camareros para que 
acudan donde toquen las palmas? 

Usted está equivocado, señor Nuchera. 
El público tiene derecho a todo, a pro-
testar cuando sea y a aplaudir cuando 
venga al caso. 

Sino bien patente está el pateo de que 
ha sido víctima, hace poco, don Jacinto 
Be^vente en su último estreno en Ma-
drid, en el Teatro Pontalba, de la come-
dia "La melodía del jazz-band". 

¿Qué hizo el insigne maestro después 
de hablarle al público y viedo que no ce-
saba? Sentarse en la concha del apunta-
dpr y esperar, esperar a que quisiesen... 

Y una pregunta, don Antonio. Si us-
ted fuese empresario de una Plaza de 
Toros, ¿cómo se las arreglaría? 

CHAMP. 
Puerto de Santa María. 

Mi estimado amigo: Veo en el último 
número de JUVENTUD, entre las notas 
de la sesión del Ayuntamiento del 30 de 
octubre próximo pasado, lo referente al 
Consejo local de Primera Enseñanza, y 
como a mi juicio se han vertido en la 
discusión del asunta manifestaciones un 
tanto erróneas, le estimaré haga públicas 
en el periódico que tan acertadamente 
dirige, las aclaraciones siguientes: 

Los Consejo locales de Primera Ense-
ñanza han sido creados por virtud del 
Decreto fecha 9 de junio último, com-
plementado por la circular de la Direc-
ción del ramo, de 13 del mismo, cuya 
simple lectura hubiera sido muy conve-
niente para enjuiciar sobre el asunto 
con exactitud. 

Según el articula 11 del Decreto: "En 
cada uno de los de los Ayuntamientos 
de España habrá un Consejo local de 
Primera Enseñanza, constituido por un 
representante designado por el Ayunta-
miento, un maestro y una maestra na-
cioneles, el médico-inspector de Sanidad, 
un padre y una madre de familia", sin 
que ni en este artículo ni en ninguna 
otra parte de aquellas disposiciones se 
preceptúe que la presidencia haya de os-
tentarla una determinada persona, ni 
que la iniciativa para designar el presi-
dente haya de ser precisamente la que 
tenga por conveniente el señor Alfama. 
Antes al contrario, en varios pasajes del 
Decreto se determina la plena libertad 
de los vocales de los distintos Consejos 
(universitarios, provinciales, locales y es-
colares) para la elección de cargos, con 
la sola excepción del Consejo Universi-
tario, cuyo presidente nato es el Rector 
de la Universidad. 

Constituido el Consejo provincial de 
Cádiz, por mi carácter de maestro más 
antiguo en esta localidad, recibí un ofi-
cio de aquel Organismo, ordenándome 
convocara a los compañeros para llevar 
a efecto le designación del maestro y la 
maestra que habían de formaj; parte del 
Consejo. La reunión tuvo lugar el día 28 
de septiembre en el local de la Escuela de 
niñas, número 2 (grupo Ramón y Cajal), 
acordando mis compañeros de profesión 
elegir a la señorita Herminia Calzada y 
a mí, para los cargos. 

En la misma reunión fueron designa-
dos los vocales del Consejo local, en con-
cepto de padres de familia, recayendo el 
nombramiento en don José Estévez Agui-
lera, que tiene un hijo matriculado en 
la Escuela nacional número 2, y en doña 
María Josefa Vera, madre de un alumno 
de la Escuela nacional número 1, y de 
dos alumnas matriculadas en la Escuela 
de niñas número 2. Hubimos de hacer la 
designación los maestros nacionales por 
disponerlo así, taxativamente, el Decreto 
y Circular sobre la creación de los Con-
sejos de enseñanza, para el caso en que 
sé encuentra Puerto Real y otros mu-
chos pueblos, donde no existen asociacio-
nes de padres de familia no confesiona-
les; inspirándonos, al nombrar los padres 
de familia, en el criterio de que han de 
ser seguramente, dadas sus excelentes 
dotes y reputación, unos eficaces cola-
boradores de la obra cultural. 

Nuestra propuesta de vocales maestros 
y padres de familia fué aprobada por 
el Consejo provincial, cuyo presidente 
me ofició, en 5 de octubre, dándome cuen-
ta de ello, ordenándome a la vez "que 
procediera al acto de constitución, con 
arreglo al Decreto de 9 de junio y Cir-
cular de 13 del mismo"; más al ir a 
a verificarlo, me fijé en que, según el 
artículo 11 del Decreto, del Consejo local 
formará parte "el médico-inspector de 
Sanidad", sin más explicaciones; por lo 
cual y para caminar sobre seguro, elevé 
consulta al Consejo provincial, pregun-
tando qué debía hacerse en Puerto Real, 
ya que aquí existen tres médicos titula-
res, los señores Bracho, Terol ySánchez 
Bish, todos los cuales son inspectores mu-
nicipales de Sanidad. El presidente del 
Consejo provincial contestó a mi consulta 
en 14 de octubre, en los siguientes tér-
minos : 

"Contestando su atenta comunicación 
de 8 del actual, he de manifestarle que 
los señores médicos, entre sí, se reúnan 
y elijan el vocal que les ha de represen-
tar en el Consejo, dándole a usted cuenta. 
E inmediatamente" procede usted al acto 
de constitución y en la copia del acta 
levantada me da usted cuenta del vocal 
médico designado." 

Inmediatamente di conocimiento de 
ello a los señores médicos y dirigí oficio 
al señor alcalde, rogándole me comuni-
case el nombre del concejal que había 
de representar al Ayuntamiento en el 
Consejo. Los señores médicos se reunie-
ron y nombraron al señor Terol, cuya 
designación me comunicaron el 17, y el 
mismo día el señor alcalde, en oficio nú-
mero 2.546, me notificaba que el conce-
jal representante del Ayuntamiento era 
don Serafín Alfama, 

En posesión ya de estos datos y siguien-
do las instrucciones que como maestro 
nacional más antiguo tenía recibidas, no 
me quedaba más que convocar a los se-
ñores vocales para el acto de constitución 
y elección de presidente y secretario. Así 
lo hice el 18, citando para el día siguien-
te, 19, a las cinco de la tarde, en el 
local de la Escuela de niños número 1. 
Las cédulas de citación—que en este ca-
so me parece no eran un aviso parti-
cular—fueron" entregadas personalmente 
por mí a los señores vocales, unas en pro-
pia mano, otras en sus domicilios. Y, 
efectivamente, a las cinco de la tarde del 
19, todos los vocales del Consejo, menos 
el señor Alfama, estábamos en el local 
donde se había citado. Allí esperamos 
cortesmente una hora; enviamos recado 
particular al señor Alfama por si hubiera 
suft-ido olvido y quería honrarnos con su 
asistencia; nos contestaron "que estaba 
ocupado", sí más aditamento, y como 
esto no era una causa mayor de excep-
ción, decidimos constituir el Consejo con 

es cuento deceno/ 
(Poregué lloraron 

ft&ntos 
La voz inexorable del tiempo, entonó 

varios alertas desde su garita de pulida 
caoba, que pendía, extático, grave, de la 
tosca alcayata, cual un exvoto, sobre la 
tersa pared enjalbegada. 

iUn anciano parece dormir sobre el 
modesto lecho que preside el cuarto que 
tanto sabe de coloquios de amor. Hoy 
el lecho es una sombra evocadora, y el 
cuarto, relicario en el que perduran los 
apagados tizones de un fuego que bri-
llara alegre en aquellos días, perdidos 
entre los vericuetos imprecisos de un 
vago recuerdo. 

—¡María!... ¡María!—dice Pablo. Ya 
han sonado las tres. ¿Por qué no te 
acuestas?... 

La aludida levanta, con desgana, la 
venerable cabeza sobre la que fulge el 
nítido vellón que acusa bastante más de 
media centuria vivida, y, abriendo con 
inmenso trabajo los párpados, marchi-
tos—en tanto sus labios aletean pobre-
mente—, responde como un gemido: 

—¡No puedo!... ¡No debo!... Aún no 
ha llegado Enrique. Calla. En su mu-
tismo se adivina que el alma blanca de 
María oculta pesares. 

El matrimonio, al celebrar sus argen-
tadas nupcias, contaba solamente con un 
hijo, y por su amor fueron idólatras. 

Enrique parecía engendrado para ha-
cer la felicidad de los viejos. 

Mas, llegó el día en que el alarido de 
la carne, prisionera, se escuchó imperio-
so. Entonces, las dulces gemas de sus 
ojos hiciéronse inmensas ante las frescas 
tintas de una aurora insospechada. Y, 
sus pasos, al principio inciertos, desorien-
tados, supieron pisar firmes sobre la sen-
da que raras floraciones perfumaba, em-
briagándose hasta cegar de luz... de co-
lores... de armonías quejumbrosas que 
hasta él llegaban como besos del pecado. 

La ruta, polvorosa y empedruscada, re-
cibe la dura caricia del pisar descom-
puesto de un hombre. 

La escarcha traspasa las ropas, calan-
do los huesos. 

El hombre, al tropezar con la rama 
de un árbol, que le sale al paso, retadora, 
se siente matón. Pero el brillo homicida 
de la hoja del cuchillo es un brillo mi-
lagrero que desplaza las tinieblas cere-
brales y hace que el viajero, en vez de 
matar, cante la copla... la copla que le 
gusta a "ella". 

La noche, encubridora del adulterio y 
del incesto; de la cobardía, de la miseria, 
del ridículo... todo lo oculta en su picaro 
cendal... 

El centinela mural ha roto su collar 
de las cinco perlas. < 

La "mater", continua en su puesto de 
expiación. 

Un golpe suena, sobre la puerta, al 
mismo tiempo que el aldabón. 

En el frío silencio de la estancia se 
ha cristalizado un ¡gracias!, que tras-
ciende a santidad.. 

La puerta ha girado, y un mocetón 
ebrrio, que gesticula y blasfema, cae en-
tre los brazos de María. 

Un manantial ha brotado límpido de 
sus ojos. Mientras, el hijo ríe, estúpida-
mente, al ver que las lágrimas caen 
mansas, débiles, sobre la ofrenda de un 
pomposo abigarrado pañizuelo que ciñe 
su cuello atlético. 

De improviso, sus cejas se enarcan, y 
un grita implorante.... casto... suena a 
"perdón"... que es recogido por otro, le-
ble, que dice "clemencia"... 

Enrique es hoy un modelo de padres. 
Muchas veces, cien veces, explica emo-

cionado, ante su prole, el valor de aque-
llas notas punzantes... redentoras... que 
sonaron una noche en que su madre y 
él lloraron juntos... 

JOSE M.a SANCHEZ CARO. 
San Fernando, noviembre 1931. 

Semblanzas 
(Políticas 
IX 

Todas las Corporaciones de 
Administración pública, de go 
bienio público, requieren ciertas 
modalidades de constitución 
funcionamiento para obtener de 
ellas el máximo y provechoso 
rendimiento. Si no se controlan 
y fiscalizan sus acciones, serán 
éstas casi siempre arbitrarias e 
injustas, o erróneas. De ahí el 
que los Ayuntamientos, las Di-
putaciones y las Cámaras, en un 
régimen democrático y liberal, 
se constituyan con mayorías; y 
minorías, o, a falta de aquéllas, 
con la conjunción de algunas de 
éstas a base de principios funda-
mentales coincidentes. Siendo 
así, la acción de las mayorías, 
formadas por el número y no 
por la capacidad, se contrarresta 
por las minorías, que son de 
ordinario las de más valimiento; 
y si la una domina por el núme-
ro, que es la fuerza bruta, la 
otra domina por la razón y la 
inteligencia, que es la justicia. 
Siempre los menos fueron los 
mejores. Las grandes revolucio-
nes la hicieron con su idea con-
tados seres superiores. Y en las 
luchas que se entablan entre los 
grandes y menores grupos, la 
inteligencia de éstos—su mejor 
valía—tira algo de aquéllos para 
llevarlos al más próximo punto 
del justo medio. Otro sistema es 
inconsistente e inadaptable a la 
paz social. El régimen absoluto 
de ideas es la dictadura, el fas 
ció, y aunque coloreado de verde 
amarillo, blanco, rojo o negro 
tiene que sucumbir fatalmente 
La conciencia individual se so 
mete de momento, hasta que un 
día, harta, se rebela contra la 
opresión. 

tQPor la banderai 
¡Estaba escrito! : 

¿Gritan, hermana? 
No estés contrito. 
Son esos gritos, 
por la bandera republicaua. 

!Es la bandera! 
La masa humana, • 
es como fiera 
que en calma espera 
por la bandera republicana. 

Son tres colores: 
Violeta, grana, 
rubio. No llores. 
Son sus amores, 
por la bandera republicana. 

Este almanaque 
en la mañana 
de Abril, aplaque 
muchos achaques, 
por la bandera republicana. 

Catorce sumo. 
La fecha es llana. 
Martes presumo 
del treinta y uno, 
por la bandera republicana. 

Venció la idea 
que al pueblo inflama. 
Que acierto sea 
su gran pelea 
por la bandera republicana. 

JUAN M. ONETO PRIAN 

poi iti-

su ausencia. Se nombró presidente, por 
aclamación, al señor Terol, y a mí me 
confiaron la Secretaría del Consejo. Se 
extendió acta detallada de la reunión, ee 
envió al Consejo provincial y éste, según 
oficio fecha 23 de octubre, acordó apro-
bar la constitución del Consejo de Puer-
to Real. 

Conocido por el presidente, señor Te-
rol, la aprobación del Consejo, fué nues-
tro primer cuidado dirigir atento ofi-
cio al señor alcalde, comunicándolo así 
y saludando al Ayuntamiento, oficio que, 
al ser conocido por la excelentísima Cor-
poración municipal, ha promovido la dis-
cusión reseñada en JUVENTUD, que mo-
tiva estas aclaraciones. 

Parece que en las manifestaciones del 
señor Alfama se hace mucho hincapié 
"en que la reunión no se ha celebrado 
en el Ayuntamiento, y que debió haber 
sido allí"; que, además, luego de cele-
brada supo que había sido en un Grupo 
escolar llamado "Joaquín Costa". Dudo 
que ignorara el lugar de la reunión, 
porque la cédula de citación que yo le 
dejé en su librería, bien claro ponía que 
nos reuniríamos en el local de la escuela 
de niños número 1, sito en el grupo "Joa-
quín Costa". Y en cuanto a que debió 
ser en el Ayuntamiento, he de hacer 
constar que en ningún texto legal se 
indica que los Consejos de Enseñanza 
hayan de reunirse necesariamente en las 
Casas Consistoriales. Precisamente pol-
las noticias que he leido en nuestra pren-
sa profesional, he visto que los Consejos 
Universitarios se reúnen en las Uhiver-
sidades; los provinciales en las Escuelas 
Normales y oficinas de las Secciones ad-
ministrativas e Inspecciones; y la mayor 
parte de los locales, en edificios-escuelas. 
Con estos datos, no creí que fuera un 
desatino el citar al Consejo de Enseñan-
za de Puerto Real en el local de una Es-
cuela pública. 

Realmente he abusado de su benevolen-
cia, amigo Fernández, por la extensión de 
estas aclaraciones; pero tengo verdade-
ro interés en demostrar que en la trami-
tación de este asunto no he obrado "a 
capricho", sino de conformidad con las 
disposiciones legales, y consultado a quien 
correspondía, en los casos de duda. 

Con anticipadas gracias, queda suyo 
affmo. amigo, s. s., q. e. s. m., Juan Jarén 

5 noviembre 1931. 

No esperéis de este mal afi 
donado Horacio, y peor psicólo 
go, que tire por la calle del ri-
dículo para calificar a Serafín 
Alfama de desbarata-bailes. No 
mis visiones son otras. Porque 
al hablar de Serafín es necesario 
e imprescindible hablar de «Los 
Alfamas», como decíamos los ya 
viejos cuando vivía el bueno de 
don Serafín. (Al evocar este 
nombre nos obliga el deber a 
tributarle un público homenaje 
de respetuoso cariño, que no 
comprenderán ciertamente los 
jóvenes actuales). «Los Alfa-
mas» — dos en uno — fueron la 
figura quintaesenciada de la im 
prescindible y necesaria oposi-
ción: los fiscalizadores, los con-
troladores de la acción guberna 
mental de los partidos monár-
quicos. Procedentes del republi-
canismo del siglo pasado, cons-
tituyeron siempre la vanguardia 
más avanzada de la política libe 
ral y democrática, permanecien-
do siempre en una minoría firme 
y correcta. Su Credo fué inva-
riablemente la «Reforma», pre 
conizada y sostenida valiente-
mente por Melquíades, el mejor 
vidente de la política española, 
aunque demasiado moderado en 
sus procedimientos. 

Serafín Alfama todo lo apren-
dió de su padre, tuvo una buena 
escuela; sigue lealmente el rum-
bo político de su hacedor, el «re-
formismo», que, si bien en los 
actuales tiempos de la velocidad 
y del vértigo resulta reacciona-
rio, es indudablemente el cami-
no más seguro para llegar a la 
meta de la más justa-goberna-
ción de los pueblos; porque el 
«reformismo» es evolución, pro-
greso. Pero hay mucha diferen-
cia. Serafín, vehemente e impe-
tuoso, ágil y diestro en el force-
jeo político, inteligente, habla-
dor, muy hablador, demasiado 
hablador, no llega a su padre. 
Le sobra presteza y le falta 
tesón. Su padre, de feliz memo-
ria, era más sereno, más 'estu-
dioso, más constante, y supo 
sostenerse en el baluarte que las 
clases mercantiles le formaron, 
en mérito a su inteligencia y a 
su bondad, con toda la autoridad 
de su figura venerable y con la 
fortaleza inexpugnable de sus 

arraigadas convicciones 
cas. 

Pero Serafín, que lo heredó 
todo, se distrajo en el fuerte 
mirando las raras maniobras del 
enemigo, esas maniobras moder-
nas que finalizan con un sor-
prendente asalto muy siglo XX. 
Y, entretenido, perdió el ba-
luarte, que pudo servirle para 
ensanchar más y mejor la idea 
reformista tan necesaria post-
dictadura. Sólo conserva su gesto 
minoritario, su escuela de con-
trol, la acción fiscalizadora, que 
casi vá anulándose con el ímpe-
tu arrollador de la nueva juven-
tud republicana. 

Serafín fué un joven republi-
cano de acción, más meritorio, 
mucho más meritorio que los 
actuales, porque entonces, a prin-
cipio de nuestro siglo, movíanse 
en un plano de «horribles» deli-
tos: luchaban a cara descubierta 
contra la monarquía, que estaba 
en aquellos años firme e inque-
brantable como una roca; lucha-
ban contra la Iglesia, aun sa-
biendo que era imperecedera, 
que no le ha hecho mella la 
enemiga de veinte siglos, y 
arrostraron las consecuencias de 
aquella vida revolucionaria que 
se disipó con la mayoría de edad 
de aquella juventud heroica, pri-
mera del siglo presente. 

Los actuales jóvenes republi-
cánosno han tenido que luchar: 
en el campo árido de la política 
brotaron una mañana florida con 
el rocío del ideal comunista, se 
irguieron alegres ante el sol 
tibio y apacible de la libertad 
(que habrá de resultarles des-
pués cansino y agobiante), inva-
diendo las instituciones todas, 
disponiendo de todas las armas, 
de todos los poderes, apartando 
al mismo tiempo a los republi-
canos antiguos, que conocen los 
soles de muchas épocas, las con-
tingencias de mucha política y 
hasta los insectos roedores, de 
os que fian sabido salir indem-

nes, porque su experiencia y su 
práctica les hubiera acortado la 
velocidad loca de la remoción. 
Y, como a otros, dejaron aparte 
a Serafín, precisamente cuando 
más falta podía hacerles. 

Serafín no ha sentido nunca 
as responsabilidades del poder, 

que es lo que necesita para sere-
narse un poco y adquirir la jus-
teza de su representación políti-
ca. Razón ,es ésta por la que le 
indicaba para la segunda tenen-
cia. Y así hablaría un poco me-
nos y haría un mucho más. Por-
que yo, amigo de su querido pa-
dre por razón de la edad y de las 
circunstancias de aquellos tiem-
pos, tengo el deber de decirle: 

(1) !Por D. Fernando y por Pepe! 
No hables tanto, Serafín; 
Que si secas la garganta 
y hace falta una palanca 
¿Quién, como tú, lo hará al fin? 

HORACIO 
Madrid y Octubre del 31. 

(1) Un cantarci to con goma arábiga. 

s o r t e e a e s t e p e r i à d i c o 
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EL BAILE DE LA CULTURAL 
El baile de Sociedad dado en ésta 

simpática sociedad el sábado 7 del 
actual, ha sido un éxxito más que 
añadir a los ya conquistados por esta 
Agrupación. 

A las 9 de la noche abrió por pri-
mera vez sus puertas al público, pu-
diendo apreciarse desde los primeros 
momentos las mejoras introducidas 
por su incansable Directiva, el salón 
de baile, exquisitamente exornado por 
los señores Eduardo López, Adolfi, Ro-
dríguez y Antonio García Comilion, 
organizadora de esta fiesta. La Bi-
blioteca, decorada de manera especial, 
invitaba al descanso. ¡ 

Da comienzo el baile a las 9 y me-
dia, destacando las numerosas señori-
tas que con su presencia contribuyeron 
a la brillantez de la del baile. 

Después de ejecutados buen núme-
ro de bailables, por los señores Ja-
cinto Pérez y Adolfo Rodríguez (vio-
lines), acompañados al piano por la 
simpatiquísima señorita Maruja Oños, 
interpretaron la romanza de "Los cla-
veles", del maestro Serrano, que fué 
muy aplaudida, así como también la 
señorita Pepita Leiva, que con los 
señores antes mencionados hubieron 
de repetir el vals "Las tres de la ma-
drugada". 

A las 2 y media terminó esta fiesta 
donde reinó el mayor orden y alegría, 
recibiendo la Directiva numerosas fe-
licitaciones a las que unimos la nues-
tra. 

PESAME 
Lo damos muy sentido a nuestro 

estimado amigo don Eduardo Caba-
llero por el reciente fallecimiento de 
su señora (q. s. g. g.). 

RESTABLECIDO 
Hemos tenido el gusto de saludar, 

completamente restablecido de la do-
lencia que le retuvo en cama, a nues-
tro particular amigo don Amador Gar-
cía Franco". 

FALLECIMIENTO 
Dejó de existir, víctima de rápida 

enfermedad, la señora doña Irene Pé-
rez, viuda de Ortega, madre de nues-
tros estimados amigos don Francisco 
y don José Ortega Pérez, constitu-
yendo el acto del sepelio una sentida 
manifestación de pesar. 

Ertviamos a toda la familia dolien-
te la expresión de nuestro más sen-
tidd pesar. 

ENTRE NOSOTROS 
Se encuentra entre nosotros el que 

durante bastante tiempo fué conve-
cino nuestro y estuvo establecido en 
esta, don Salomón Uribarry Díaz, muy 
querido amigo nuestro. 

• Sea bienvenido. 
MAESTROS NACIONALES 

Se hon posesionado de sus cargos 
e nel grup0 "Ramón y Cajal", los 
maestros nacionales doña Elisa Alon-
so Prieto y don Teodosio Méndez -y 
Méndez. 

NATALICIOS 
Con la mayor felicidad ha dado a 

luz un hermoso niño la señora esposa 
de nuestro particular amigo el comer-
ciante don Manuel Vaca. 

También ha dado a luz con la ma-
yor felididad "una hermosa niña la 
señora de don Luis Muñoz Arteaga. 

Nuestro enhorabuena a ambas fa-
milias por tan gratos acontecimien-
tos. 

A CHICLANA 
Estuvo en Chiclana de la Frontera 

para asuntos particular el señor cura 
párroco don Balbino Salado Guerre-
ro. 

EN ESTA 
Tuvimos el gusto de saludar en esta 

al Comandante de Infantería de Ma-
rina don Francisco Riztery Guerra de 
la Vega. 

ENFERMA 
Continúa siend0 delicado el estado 

de salud de la distinguida esposa de 
nuestro estimado amigo don Miguel 
Sáncliz Calvo, haciendo nosotros vo-
tos por el más rápido y total rsta-
blecimiento. 

UNION MAESTRANZA 
La Sociedad de este 'nombre que 

tan acertadamente preside don Ma-
nuel Osuna Albuin, celebró reunión 
plenaria para tratar importantes asun-
tos de la referida Sociedad. 

teros 

Cuatro figuras 
La temporada taurina de este año ha 

tocado a su fin. Ya los aficionados tienen 
que recogerse en las peñas para, al calor 
de las estufas, recordar y comentar tardes 
de triunfo, de fracazos y todas aquellas 
que fueron transcendentales en el curso 
de la temporada. 

Los revisteros y los que no lo son, se 
devanarán los sesos repasando periódicos 
para recoger datos y fechas con que po-
der formar estadísticas para distraer a 
los lectores de sus periódicos respectivos, 
durante la época invernal, y los toreros 
cruzarán el "charco", unos, y otros se 
quedarán aquí. 

Yo, como aficionado, no voy a recoger 
en este artículo todo lo que ocurrió du-
rante la temporada, ni voy a analizar los 
méritos y los defectos de cada uno de 
los que en actuaron, sino, simplemente, 
no voy más que a pasar la vista por en-
cima del panorama que acaba de pasar, 
para, ahora que está cerca aún, poder 
apreciar mejor la altura de las cumbres 
que en él se yerguen, altivas y ufanas, 
como sabiéndose dominadoras de la si-
tuación. 

Cuatro son las figuras que descuellan, 
y aunque la altura a que rayan es bas-
tante elevada, no es lo suficiente para 
hacernos olvidar el vacío tan profundo 
que han dejado la ausencia de las dos fi-
guras que se fueron este año; una, la del 
pobre Gitanillo de Triana, que se fué 
para no volver más, y otra, la de Anto-
nio Márquez, que se fué para volver el 
día que le pique el gusanillo de la nostal-
gia de sus triunfos. 

¿Cómo no tener en este pobre artícu-
lo un recuerdo, aunque póstumo, para 
aquel ídol del capote mágico? El fué el 
único que hizo paralizar los corazones 
de los espectadores al torear de capa, y 
él fué el único que levantaba al espec-
tador de su asiento como para que vie-
ra más de cerca la realidad de lo que 
hacía. No faltaron quienes dijeran que 
era el sucesor de Belmonte, pero Gitani-
llo y Belmonte no se parecían más que 
en que como ellos toreaban no se podía 
torear, porque si sus estilos, aparente-
mente, eran iguales, en su esencia no lo 
eran; el arte de Gitanillo de Triana fué 
único en la historia del toreo. 

Sirva este recuerdo como ofrenda para 
el ídilo caído, que con su arte soberano 
y exquisito alimentó mis aficiones a la 
fiesta de toros, cuando yo no era más 
que un aficionado en gestación. Y vol-
vamos otra vez a las cuatro figuras que 
se han colocado a la cabeza de 1 torería, 
acaparando todas las contratas y absor-
viendo por completo la admiración de 
los públicos. 

Si esas cuatro figuras las colocamos 
por el orden de las corridas toreadas, que 
es el barómetro que más fijamente puede 
acusar la valía del lidiador, tendremos en 
primer lugar la de Domingo Ortega, el 
célebro paleto de Barox, que en el primer 
año de su alternativa a alcanzado el 
pináculo de la popularidad, con una deci-
sión avasalladora. Según estadísticas que 
tengo a la vista, ha toreado 91 corridas, 
triunfando apoteósicamente en la ma-
yoría de ellas, y ha dejado a buena al-
tura su reputación en las plazas que la 
suerte no le acompañó. Ha sido, sin duda, 
el que mejor campaña ha hecho, aunque 
también le ha dado más popularidad el 
exceso de propaganda, que, mirándolo 
bien, le ha perjudicado más que otro 
cosa. 

El segundo lugar lo ocupa la figura de 
Manolito Bienvenida, que ha toreado 82 
corridas, habiendo obtenido trinfos muy 
estimables y dejado su cartel a envidia-
ble altura para el año que viene. 

La de Vicente Barrera ocupa el ter-
cero, con 69 corridas, llevando a cabo una 
temporada brillantísima, que ha dejado 
bien patente la reputación conquistada 
en los cuatro años que lleva de matador 
de toros. 

Y en último lugar, aunque parezca 
pardoja, tenemos a Marcial Lalanda, el 
joven maestro, a pesar de llevar diez 
años de alternativa, figurando todos ellos 
en la primera fila. Ha toreado 65 corri-
das, y lo mismo podía haber toreado 20 
más, porque para él eso es cuestión de 
esfuerzo más o menos, según nos ha de-
mostrado varias veces. Para torear más 
que nadie no precisa de la propaganda 
libelesca ni de dos o tres tardes buenas 
en Madrid, que bien palpablemente lo ha 
demostrado. Le basta únicamente con 
querer, que para eso es ef~?orero más 
sbio y científico que tenemos, es el to-
rero más largo, al que nunca le faltará 
un recurso para el triunfo. 

Ortega, Bienvenida, Barrera, Lalanda. 
Estas son las cuatro figuras que este año 
han constituido la vanguardia de la tore-
ría, y si analizamos los estilos de cada 
uno de ellos, veremos que el toreo sa-
bio e inteligente es el que impera. Nin-
gún representante tiene en estas cuatro 
figuras el toreo "macho", el toreo "ver-
dad" y el toreo de "parón", como vana-
mente se han desgañitado en proclamar 
cuatro añorantes del tiempo viejo. 

GARCERIN. 
San Fernando, noviembre 1931. 

li GASOLINA 2Î 
¡{LUBRIFICANTES!! 

Manuel Gutiérrez González 
Puente Zuazo.-San Femando. 

Piano en buen uso 
Razón: Marqués 
de Comillas, 20 

PUERTO REAL = 

R ú e n l o 

Ha historia de 
uno mas" 

Pedro vivía feliz y dichoso en el Pue-
blito de sus amores. La vida le sonreía. 
La vida era muy buena para él. Oía el 
relato de las desgracias, sin comprender-
las. La estimación de todos le cercaba, y 
en ese círculo bendito de dignidad, des-
envolvía con soltura los días de su exis-
tencia... Pero un día... 

Hay en la vida un momento que es 
como una palanca impulsora de nuestro 
destino, y ese momento llegó para Pedro 
en un día aciago, en un día triste... 

Había entre los ricachones del pueblo, 
uno no tan ricachón, pero sí tan orgu-
lloso como todos ellos. Fanfarrón e idio-
ta, sobrepujaba su vanidad a la de los 
demás y paseaba el embuste de su vivir 
ante los ojos maliciosos de todos. Pedro 
conocía a aquel hombre. Conocía también 
su vida.- En lo»- pueblos se conoce todo y 
se sabe todo, y, por saberlo, Pedro no 
ignoraba que aquel hombre con su des-
prestigio admitido y disimulado, gozaba 
de una influencia extraña, de una in-
fluencia grande, a la que todos se ren-
dían con admiración, respeto y estúpido 
servilismo. 

Si Pedro gozaba de una fama de dig-
nidad tan grande, su cargo le facilitaba 
los medios de acrecentar esa fama, puesto 
que era el administrador, depositario y 
hombre de confianza de una sociedad ex-
plotadora de grandes e importantes ne-
gocios, los cuales daban vida máxima al 
pueblo de nuestro cuento. 

Sus superiores habíanle felicitado en 
más de una ocasión por la demostración 
palpable de su honradez sin tacha. 

En su despacho se encontraba aquel 
día en que recibió un telegrama inespera-
do. En la capital, su madre moría y aque?. 
papelito azul era como un llamamiento 
apresurado y triste, como un súplica al 
hijo bueno y querido. 

Un momento sintió Pedro que toda su 
alegría caía muerta a sus pies, vencida y 
sin esperanzas. En ese instante, la puer-
ta de su despacho dejó escapar un chi-
rrido, como un lamento, al ser impulsada, 
y en el dintel apareció la figura de don 
Norberto, de aquel rico o aristócrata de 
riqueza y conducta sospechosas y al que, 
sin embargo, por su influencia, todos ren-
dían vasallaje. 

Hubo una explicación, entre uno y otro, 
de aquel caso que sumía a Pedro en la 
más honda pena... 

Don Norberto, que venía a hacer una 
consulta al buen empleado sabré un ne-
gocio, tuvo un gesto estudiado y resuelto. 

—Espero, Pedro, que acudas al llama-
miento de tu anciana madre. En estos 
casos los hijos no pueden negar su pre-
sencia, pues por encima de todo, está 
el cariño de la mujer santa que nos 
dió el ser que gozamos... 

—Sin embargo, señor, los amos están 
ausentes... Soy el único responsable de 
cargo... ¿Cómo faltar a él? ¡Me es impo-
sible!... Yo bien quisiera... ¡Amo tanto 
a mi viejecita! ¡Pobre madre mía!... 

—Oye, Pedro, no te preocupes. Yo que 
sé algo de tu cargo, me quedo al frente 
de la casa un día o dos, los que nece-
sites para estar junto a tu vieja... 

—¿Pero, usted, señor? 
—Yo, sí, ¿crees que no serviría? 
—No es eso. Es que... Un momento 

pensó el desdichado tratando de medir 
el alcance de todo. Como un fantasma 
vino a herir su imaginación lo que sabía 
de la vida de aquel hombre. Pero su 
madre moría. Parecía escuchar su voz 
cual si sonara allá en el fondo de su pe-
cho. ¡Hijo mío, ven, me muero! ¡Yo quie-
ro besar tus labios y bendecirte antes 
,que la muerte me sorprenda con su 
sonrisa helada! ¡Quién se resistía! Esa 
voz bendita y muda era más fuerte que 
su voluntad y que el cumplimiento de 
su deber. 
manos-pf! etaoi nshrdlu cmfñyp etaoni 

Se decidió. Sin palabras, estrechó las 
manos de aquel hombre y huyó, huyó 
a recoger los últimos besos de aquella 
madre á la que la muerte haría cóm-
plice de la tragedia de su hijo... 

Cuando volvió Pedro, el luto cubría 
su cuerpo y el llanto irritaba sus ojos. 
Don Norberto le acogió cariñosamente, 
paternalmente. Le brindó palabras de 
consuelo. El pobre Pedro, besó sus manos 
conmovido al posesionarse nuevamente 
de su cargo. Señor, le dijo, con nada del 
mundo podré pagarle el bien que por mí 
ha hecho. Gracias a usted, he podido be-
sar la boca de aquella mártir que entre-
gó su vida a la muerte como un odioso 
tributo... 

Y pasaron los días, muchos días. Todo 
seguía su ritmo habitual, su marcha 
acostumbrada. Llegaron, por fin, los se-
ñores. Los dueños de todo aquello que 
Pedro administraba. Hubo que hacer ba-
lance. Presentación de cuentas. ¡Cuanto 
agetreo! 

De pronto una exclamación se escapa 
de boca de uno de ellos. ¡Los libros están 
amañados!, dice... He aquí descubierto 
un desfalco por valor de 60.000 pesetas. 
Pedro enmudece. Está aplanado, confuso. 
Casi sin fuerzas, dice: ¡no, no puede ser! 
Pero la verdad ya está esclarecida. En-
tonces, Pedro relata, cuenta sin descanso. 
La muerte inesperada de su madre. La 
sustitución obligada. El ofrecimiento, de 
don Norberto. ¡Todo!... 

Pero ¡todo!, es nada. Don Norberto es 
una persona honorable. Ni siquiera como 
indicación puede citársele en este caso. 
La dignidad de la casa se opone a ello. 
Pedro estuvo muchos días después de 
don Norberto, en su cargo, para ver si 
hubiera querido ver, si hubiera podido 
ver... Pero no hay tal. E es el único cul-
pable, el único "ladrón"... Una palidez 
de muerte se extiende por su rostro al 
escuchar esta palabra. Como loco, se re-
vuelve... Grita... Su ira le pierde, sin 
embargo... 

Después, detención, la cárcel, el descré-
dito. En la conciencia de todos está la 
verdad, piensa él; pero todos le seña-
lan con el dedo... 

Pedro tenía amigos, muchos amigos. 
Pero uno, de sobre todo, al que quería 
cón toda su alma, y el amigo huyó de 
él... Lo hizo poco a poco, y Pedro sufría 

por minutos el dolor de su alejamiento. 
Un día le habló, le habló largamente. 

Le confió la verdad de todo. Tú sabes 
como yo soy. ¿Por qué me abandonas? 
¿Es que no basta en el mundo una ver-
dad, nuestra verdad? ¿Es que hemos de 
ser esclavos y admitir como cinsera la 
mentira que todos nos levantan como un 
muro inmenso y odioso, que nos impida 
avanzar en la vida? Aléjate, sí. Pero üo 
me odies. Tenme piedad. Bríndame de 
lejos tu aprecio. Yo lo acataré todo, ya 
ves que es poco lo que te pido. Pero no 
te unas a los otros para hundirme, para 
despreciarme. Tú no tienes derechos a 
ello, tú no. Los otros, sí; los otros no 
me conocen. Pero tú no puedes odiarme 
porque sabes como yo soy... No me odies, 
tampoco, por la estupidez de haber caido 
en desgracia. Es que, cuando la madeja 
de la vida llega a enredarse, unos se 
quedan en libertad y otros son apresados 
entre sus hilos y sus revueltas. Yo fui 
de éstos, pero no por mi culpa. Y el otro 
callaba en su egoísmo. En vano escucha-
ba las palabras del pobre desgraciado. 
Había trazado ya su conducta para con 
él. Era inexroable. El otro cayó en des-
gracia, cierta o inciertamente, por su 
culpa o sin ella, pues allá él. Recordaba 
el caso del ahogado a quién otro va a 
salvar, y unido entre sus garras, se lo 
lleva mar adentro, camino de la muerte, 
por su desesperación sin paciencia y por 
el egoísmo de su vivir. El no sería el 
héroe que salvara al náufrago o le acom-
pañar en su desgracia. Era mejor hun-
dirle con un poco más de ira que los de-
más, porque, más que los demás, estaba 
expuesto a murmuraciones... 

Y Pedro quedó solo y abandonado, hun-
dido en el desprecio, sumido en la des-
gracia, recordó otros casos muy pereci-
dos al suyo. ¡Cuantas víctimas ignoradas 
hay en el mundo!, pensó... Y todo por 
la odiosa calumnia, que aunque tiene por 
cimientos la mentira, la maldad la sos-
tiene fuerte y desafiante. La calumnia 
es uncuervo que clava su pico en el hom-
bre y grita llamando a los demás, invi-
tándolos asu festín... 

En Pedro clavó, también, su pico la 
calumnia, y los calumniadores aumenta-
ron sin saber cómo. Le destruyeron por 
completo. Mataron su fe. A ratos perdi-
dos, la esperanza se asomaba a las puer-
tas de su alma. Divagaba así: Sobre la 
ruina de mi vida, reconstruiré el castillo 
de mi honra con mi conducta... A poco, 
moría su esperanza, sin embargo... 

Una vez musitaron a su oido: "Con 
el tiempo, la verdad se hará luz", y 
contestó: De qué me servirá, si la luz 
de la verdad alumbra mi vida, cuando 
todo lo que he sufrido no será borrado 
de mi corazón aunque el mundo entero 
se ponga a mis pies... 

Pasó el tiempo, como una agonía lenta 
para Pedro, y una tarde le encontraron 
muerto en un sitio apartado... Entre sus 
pestañas unidas, brillaban dos lágrimas 
como las últimas perlas de su hondo e 
irreparable dolor... 

Juan M. ONETO PRIAN. 

Vacuna Antirrábica ( IMENO 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pue-. 
den dirigirse a D. AMADOR GARCÍA FRANCO, 

Inspector Municipal de Higiene Pecuaria. 

A v i s o s : C a l l e J u a n d e D i o s G u e r r a , 3 7 

P U E R T O R E A L 

£>#ttf*e c e t t c e j a l e s , 

—Oye, pero tu 110 eras conserva-
dor? 

— Sí, pero eso 110 importa. Yo le 
debo favores a Pepe y tengo que de-
mostrarle agradecimiento de alguna 
manera. 

— Pues te critican mucho por ahí y 
te confunden creyendo que tu eres de 
la mayoría. 

—Pues yo voy a seguir los conse, 
jos de Pepe: voy a hacerme el sordo 
para lo que 110 quiera enterarme. 

— Que te parece lo que ha hecho 
Pepe. Se ha apoderado de la iniciativa 
de Derqui sobre el alumbrado y la he 
llevado a la práctica. 

—Pero 110 tenemos responsabilidad 
porque el Secretario ha informado 
qne «eso» puede hacerse. 

—Ríete tu de lo de no tener res-
ponsabilidad. Eso era antes, cuando 
regía el Estatuto, pero ahora, con la 
Ley Municipal, es un papel mojado el 
informe y las responsables somos los 
que hemos tomado el acuerdo. 

—¡Es mucho Pepe! ¡Qué chico es y 
que grande es! ¡Cómo ha sabido, de 
acuerdo con el Secretario, meternos a 
todos en el garlito! 

—¿Y ahora? 
—¿Ahora? Ahora es un periódico 

que se publica en Madrid. 
E L A M AI,. 

Manuel Traba 
MÉDICO 

Especialista en enfermedades del 
pecho y corazón 

SE COMENTA... 
... que en la última sesión, al leer 

el hombre de la cara roja las multas 
impuestas en Octubre, extrañó al pú-
blico que faltara una impuesta a un 
oficial del Ayuntamiento. 

... que el público ignora que estas 
multas son muy de régimen interior. 

... que son tan interiores, que sería 
una temeridad sacarla a la luz afaro-
lada del salón. 

... que ya que hablamos de faroles, 
hablaremos de unas bombillas pedidas 
por unos señores maestros al Ayun-
tamiento. 

... que hubo un estira y afloja para 
conceder seis ridiculas bombillas, que 
las escuelas ya tuvieron el año ante-
rior, desapareciendo más tarde de las 
aulas. 

... que, ¡pónganse las manos en la 
cabeza!, se nombró un concejal para 
que girara una visita a las escuelas. 

... que ya veremos, mejor dicho, 
oiremos, el informe del Sr. Alfama. 

... que otro señor maestro ha pedi-
do una biblioteca para meter el Catón, 
Ciencias Naturales, unos cuantos ca-
bos y media docena de lápices de a 
chica. 

... que otra maestra ha pedido un 
encerado. 

... que cuando venga el maestro del 
barrio Jarana, pedirá billete de ida y 
vuelta en el autobús de. Sanlúcar-
Cádiz. 

... que ejem, ejem. 
. ... que lo único que le hace falta al 

Ayuntamiento, es que además de los 
obreros sin trabajo, pidan otros seño 
res, con razón, por otro lado. 

... que los adoquines de la calle la 
Palma, se han agotado. 

... se esperan unos vagones, que no 
han llegado. 

... que hay quien teme que, a con-
secuencia de los temporales últimos 
haya habido desprendimienta del te-
rreno de la cantera. 

... que esta falta de adoquiues le ha 
venido de perillas a Gatnero. 

... que unos mal intencionados de-
cían el otro día que Gamero se había 
puesto de acuerdo con el contratista 
para que al faltar adoquines le diera 
tiempo de terminar los trabajos de ci-
mentación en la casa célebre. 

... que llegó D. Agustín. 

... que D. Agustín llegó. 

... que la Comisión de Hacienda se 
va a reunir todos los días desde la se-
mana que viene para ir estudiando los 
presupuestos. 

... que el Ayuntamiento, según he-
mos oído por ahí, quiere hacer una 
cosa nueva. 

... que se implantará el impuesto 
único. 

... que hay algunos comerciantes 
que lo están deseando. 

... que otros, por razones que igno-
ramos, la están temiendo. 

... que de una forma o de otra, se 
incluirá un impuesto sobre bulos lan-
zados. 

... que el Ayuntamiento tendrá con 
este nuevo ingreso una buena renta. 

... que hay quien tiene destinado el 
dinero, que por tal concepto entre, 
para adoquinar la calle Enmedio, 
afluente a la Plaza de la Jarcia. 

... que el querer adoquinar esa calle 
es porque por esa va a ser por donde 
se van a ver obligado a coger algunos 
elementos muy conocidos. 

... que los retratos han llegado al 
Ayuntamiento en un camión. 

... que los concejales están muy 
contentos. 

... que algunos le van a poner a las 
fotos su cristalito para evitar que las 
moscas dejen en ella su recuerdo. 

... que un amigo de D. Celestino 
ha dicho que le pon Irá unas mol-
duras para que haga juego con los 
cuadros de la habitación. 

SUBVERSIVO. 

De aquí y de 
allá 

Consejos 

Ocurre algunas veces que los tubos de 
pasta dentríficas o cremas de perfume-
rías, que se cierran por un tapón a tuer-
ca, son difíciles de destapar. Para evitar 
este contratiempo, es suficiente encender 
una cerrilla y someter a su llama la 
tuerca recalcitrante. Será muy raro que 
después de algunos segundos de trata-
miento el tubo no se abra fácilmente. 

• * * 
El verde del musgo seco que se emplea 

para recubrir los tiestos artificiales y el 
decorado de jardinillos japoneses, etcé-
tera, es casi siempre muy feo. Para que 
obtenga un hermoso color verde, me-
tedlo en una solución bastante cargada 
de añil. Retiradlo en seguida del baño, 
prensadlo y hacedlo secar, y después 
guardadlo en sacos de papel gris bien 
cerrados. 

• • • 

Para teñir los vestidos de lana es ne-
cesario primero lavarlo bien en un coci-
miento de hojas de hiedra. Echad en se-
guida en agua hirviendo el polvo del tin-
te que queréis obtener, procurando que lo 
tome bien por igual. Aclarad en agua 
tibia adicionada de sal común. Poned a 
secar sin retorcer y a la sombra, después 
de exprimir suavemente el líquido so-
brante. Plánches todavía húmedo. 
PENSAMIENTOS 

Dése enseñanza a todos, sin distinción 
de clases ni jerarquías.—CONFUCIO. 

* * • 

Un adulador se parece a un amigo co-
mo un lobo se parece a un perro. Cuida, 
pues, de no admitir inadvertidamente 
lobos ambrientos en vez de perros guar-
dianes.—EPICTETO. 
CONSEJOS 

CEPILLOS DEMASIADO SUAVES 
Cuando un cepillo se pone excesiva-

mente suave, se le pone por diez minutos 
en amoníaco y se le deja secar a la som-
bra o en un recinto caliente. 

Al limpiarse así, el cepillo vuelve a ad-
quirir su primitiva rigidez. 

EFLORESCENCIA DE LA PIEL 
Practíquesen lociones calientes, tres 

veces al día, con una pequeña taza de 
Infusión de meliloto, a la que se agre-
gará el zumo de medio limón (recomen-
dado sobre todo a las personas gruesas). 
Evítese el exceso de carnes y el de bebi-
das alcohólicas fermentadas o destiladas.. 

AGUA DE MIEL OLOROSA 
DE LONDRES 

Agua, un litro; miel blanca, 30 gramos; 
esencia de bergamoto, dos gramos; esen-
cia de azahar, un gramo; tintura de ám-
bar, un gramo; tintura de azafrán, 250 
gramos. 
AMENIDADES 

CHISTES 
En Correos: 
El empleado.—Señora, ha puesto usted 

damasiados sellos en el paquete, 
La señora.—Entonces, haga usted lo 

posible porque no vaya demasiado lejos... 

MEDICINA GENERAL 

Consultas de 17 a 19 

Dionisio Pérez, n.° 97 
Puerto Real 

Roz Hermanos 
IMPRENTA— 

Se hacen toda clase de trabajos, 
corrientes y de lujo, a precios 

económicos. 
San Roque, número 91 -- Puerto Real 

Operación quirúrgica 
El reputado facultativo don José Te-

rol y Martin Arnedo, practicó una de-
licada operación a la Sra. Dña. Maria 
Delgado Bancalero, cuya vida estaba 
en inminente peligro con motivo de 
un alumbramiento, Humando a cabo 
el Sr. Terol dicha difícil operación 
en unión del Sr. Sánchez Bich. 

La operaíción fué llevada a cabo 
con el mayor acierto. 

A las muchas felicitaciones recibi-
das por tan relevante éxito profesio-
nal, unimos la nuestra muy cordial 
para ambos facultativos. 

LA PESCADERÍA 
DE 

I G N A C I O P É R E Z 
VINOS Y CAFÉS 

Pl 'ERTO REAL (Cádiz) 

MÉDICO 
Enfermedades de los uinos.—Consul-
ta, de 2 a 4.—Gratis, de 8 a 9— 

Plaza Alfonso XII , num. 48 
Puerto Real. (Cadiz) 

"EL NACIONAL" 
K I O S C O situado en el paseo 

de Las Canteras. 

Luis Macías Morales 
P U E R T O R E A L 

Antonio García Rodríguez 
Almacén de Comestibles «El Carmen» 

CÁNOVAS DEL CASTILLO, 38 
Puerto Real (Cádiz) 

PELUQUERIA MODERNA 
DE 

Baltasar Pacheco 
Servicio higiénico 

Cánovas, 41. - Puerto Real 

SUSCRIBASE A ESTE PERIODICO 
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XX. 

Suscripción: 

U N A P E S E T A 

ai mes. 

Número suelto 

35 céntimos 

K I T 

J I V E N T l ' D 
P U E R T O R E A L ( C Â D 1 Z ) 
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REDACCION 

y 

ADMINISTRACIÓN 

Diego Ojeda, 41 

Puerto Real 

xx~ 
om- 5S 

L o s C a f e s « G U I J A R R O » s o n l o s m e j o r e s 
F Á B R I C A S D E M O S A I C O S 

D E T I U D A D E J O S É ^ M A R I A ¿ T E J E R A 

M A T E R I A L E S D E C O N S T R U C C I O N 

y Ilotas de precios: S e v i l l a , Rioja , 7 - P u e r t o "Reeil, Paseo del Muelfe 

HANDEL ROMERO PÉREZ 

R O C A 41 El mejor "Ponche" . 
El mejor "Cacao" . . 
El mejor "Anís". . . 

M . R O M E R O S E . P T I E M 
P U E R T O R E A E i C Á D I Z > 

tas mu 

Juan Antonio Campuzano Hoyos 

Marca de la Gasa 

B O D E G A S D E V I N O S F I N O S 
S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

Grandes Bodegas enSan lúcarBar ramedayCh ip iona 
E s p e c i a l i d a d e s : M a n z a n i l l a " C l a s i c a " y " M o s c a t e l P i c o - P l a t a " 

Vinos Finos de Chiclana 
p i d a V. "pino pac i f i co" 

Compañía Anónima de Gas 
Y E L E C T R I C I D A D 

Oficinas: Dionisio Pérez, 58 y 60 - Puerto Rea! 

Fábrica de Cales 
y Materiales de Construcción 

PUERTO REAL (Cádiz) 

A m p l i a c i o n e s a pla-

- zos y al contado - Fotografía QUIJANO Venta de M A T E R I A L 

F O T O G R A F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
T e l é f o n o 1 1 1 . - - S a n F e r n a n d o ( C á d i z ) 

Carbonell y Comp.0 

A c e i t e s . - - H a r i n a s . — M a d e r a s . - - V i n o s . -

P a s t a s p a r a S o p a . - A c e i t u n a s - J a b o n e s 

CASA CENTRAL EN CÓRDOBA 
S U C U R S A L E S : E n S e v i l l a , J a é n , 
A g u i l a r d e l a F r o n t e r a , P i n o s 
P u e n t e s , M e l i l l a y C a s t r o d e l R í o 

Celestino Fernández 
V I N O S Y C O L O N I A L E S 

P u e r t o R e a l . ( C A D I Z ) 

CASAJ ^ N A V A R R O 
Discos para G R A M Ó F O N O S 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincal la 
Loza - Cristal - Drogas - Muebles 

CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 
Puerto Real (Cádiz) 

CIUDAD DE CADIZ? 
T E J I D O S Y N O V E D A D E S 

D E B A R T O L O M É S Á N C H E Z ? V I L L A L O B O S 

Los encontrará en cada 
saquito del estupendo 

: Arroz Granito: 
desde un automóvil a 
una sartén para hacer 
paella, y gramófonos, y 
máquinas fotográficas, 
de escribir y de coser 
vajillas, relojes, estilo-
gráficas, juguetes, etcé-

cétera, etcétera. 

arroz magnifico y 
unos regalos soberbios 

¿Por qué no lo compra III? 
D r o g u e r í a I n g l e s a 

MIGUEL SANCHEZ 
PUERTO REAL (CADIZ) 

AGENCIA DE POMPAS FÚNEBRES: 

de Antonio Delgado: Avisos, Cáno-
vas del Castillo, 40—Puerto Real 
(Cádiz) 

é < I é é 

Precios especiales para viajantes. - - Parada oficial de autos del servi-
cio publico y particulares — Carretera general Madrid-Cádiz.—Se pre-
paran meriendas para excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

ÍÉEL GLOBO 66 

F A R M A C I A D E L L C D O . 

J U A N F E R N A N D E Z G O N Z A L E Z 
Dionisio Pérez, núm. 54-Puerto Real (Cádiz) 

í\ ferrocarril 
Café, Vinos y Licores 

Propietario: Manuel Vareta de la Torre 
Sagasta—Puerto Real. 

- ' -C *• jr=*í 

Calzados de todas clases 

P u e r t o R e a l ( C á d i z ) 

PASTOR 
AUTOS DE ALQUILER 

LOS "DOS .AMIGOS 
Ultramarinos, Galletas, Bizcochos, 

Conseruas.--especialidad en Salchichón 
y Jomones de Tréuelez. 

Pida Vd. A ia f rán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

H T L A C O N F I A N Z A 
fttmuerza y comida, 4 pesetas- Cama, 2 pesetas 

Pensión campíeta desde 7,SO pesetas. 
Calle Diego Ojeda, núm. 49 — Puerto Real 

C A F É S 

SON LOS MEJORES 

José Terol Martín 
M É D I C O 

R E Y E S C A T Ó L I C O S , S 
PUERTO REAL (Cádiz) 

JOSÉ AVarcz Rosado 
M E D I U M GENERAL ? PARTOS 

Consulta: de 2 a 3 - Gratuita: 
de 8 a i de la necii?. 

Ancha, núm. I I - Puerto MHíMi) 

(¡rao Alraac?n de Ultramarinos ID PIEDRA 
[ d e s l í e s y Cereales de todas clases 

Especialidad ta Calés, Jasonís y Salchichón 
PUERTO REAL (Cádiz) 

E l i 
Almacén de Comesti-

bles de 

M s pa ado Gómez 

ESPECIALIDAD EU CAFÉS y [HACINAS 
Puerto Real ( C á d i z ) 

Ventorrillo «El Corral )) 
C A R R E T E R A D E P U E R T O R E A L A S . F E R N A N D O 

V i v e r o d e A l m e j a s . — E s p e c i a l i d a d e n P a e l l a s , L o m o e n 
m a n t e c a y d e m á s p r o d u c t o s d e l c e r d o . — P r o p i e t a r i o : 

M A N U E L G R O S S O B E R N A L 

M E « H A ~ B A R ~ C A F E 
tufoso Salón Moderno 

Esmerado seruicio 
Concesionario: JUAN MANUEL PASTOR—Puerto Real (Cádiz) 

«LA CAMPANA» 
Confitería y Vasteteria 

D E ¿ D O M I T I L O H E R R E R A ^ 
Uvltas al l icor.»Rlzcotelas de Puerto Real.—Palitos.—Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

A L F Ä M A 
66 

L A M P A R A S O S M A M 
66 
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1 
P a n a d e r í a . - C a l i e N u e v a 

Sucursales: lA GLORIA y Plaza Abastos. 
P u e r t o R e a l i C á d i z ) 

EUGENIO REiliTEi 
A l p a r g a t e r í a , 

M U E B L E S . LOZA 
y C r i s t a l 

Cánovas del Castillo, túm. 63 -- Puerto Real 

CASA AÜOIRIÍE 
P a q u e t e r í a «•«• Ref ino 

J \ lovçdadçs 
P u e r t o R e a l ( C á d i z ) 

I H 
DEL 

Ledo. FERMIN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 

P u e r t o R e a l ( C á d i z ) 

Daniel Izquierdo Moreno 
P R A C T I C A N T E T I T U L A R 

P u e r t o R e a l ( C Á d i ? > 

Establecimientos CERON-Cádiz 

I I Arroz Granito" que es el mejor 


